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Abstract
In the digital age, mobile devices are reconfiguring adolescent iden-
tity, raising fundamental ontological and epistemological questions. 
This article delves into the philosophical theories of Gilles Lipovets-
ky and Bernard Stiegler on this matter, employing a methodology 
that includes an analysis of Lipovetsky’s hypermodernity and hyper-
individualism, as well as Stiegler’s cognitive proletarianization. The 
key findings suggest that constant connectivity and consumerism 
shape adolescent self-perception, while digitalization disrupts psy-
chic and cognitive structures, fostering technological dependency. 
Among the study’s limitations is its philosophical focus, which may 
not encompass all practical dimensions of the phenomenon. Howe-
ver, the primary contribution lies in the integration of Lipovetsky’s 
and Stiegler’s theories to understand the transformation of adoles-
cent identity in the digital era.
Keywords: Cognitive proletarianization, ephemeral seduction, 
hypermodernity, hyperindividualism.

RESUMEN
En la era digital, los dispositivos móviles reconfiguran la identidad 
adolescente, planteando cuestiones ontológicas y epistemológicas 
de primer orden. Este artículo explora las teorías filosóficas de Gilles 
Lipovetsky y Bernard Stiegler al respecto, usando una metodología 
que incluye el análisis de la hipermodernidad y el hiperindividua-
lismo de Lipovetsky, y la proletarización cognitiva de Stiegler. Las 
principales aportaciones indican que la conectividad constante y 
el consumismo moldean la autopercepción juvenil, mientras que la 
digitalización perturba las estructuras psíquicas y cognitivas, crean-
do una dependencia tecnológica. Entre las limitaciones del estudio 
encontramos que se realiza un enfoque filosófico, que podría no 
abarcar todas las dimensiones prácticas del fenómeno, si bien, la 
principal aportación radica en la combinación de las teorías de Lipo-
vetsky y Stiegler para comprender la transformación identitaria en 
los adolescentes en la era digital.
Palabras claves: Proletarización cognitiva, seducción efímera, 
hipermodernidad, hiperindividualismo.
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el impacto multifacético de los dispo-
sitivos móviles en sus comportamien-
tos, en las relaciones sociales y en el 
desarrollo cognitivo, llegando a afec-
tar a cuestiones como los patrones 
de sueño, la llegada del ciberacoso 
(George & Odgers, 2015), o la reconfi-
guración de los límites entre las pare-
jas mediante el uso de tecnologías de 
comunicación electrónica, ilustrando 
las complejas maneras en que los dis-
positivos móviles moldean las relacio-
nes íntimas y las concepciones del yo 
en el ámbito adolescente (Draucker & 
Martsolf, 2010). Existe una preocupa-
ción a la hora de tratar de comprender 
cómo influyen estas interacciones en 
lo digital en la formación de la identi-
dad de los adolescentes. 

La formación de una identidad 
equilibrada está vinculada al bienes-
tar psicológico, de tal modo que los 
amigos y los contextos sociales en los 
que interactúan juegan un papel cen-
tral en este proceso (Davis, 2012). La 
formación de una identidad significa-
tiva y validada por otros es una de las 
tareas principales del desarrollo du-
rante la adolescencia   (Erikson, 1968). 
Es en este periodo cuando el valor 
del grupo cobra especial relevancia, 
desde el momento en el que los ado-
lescentes pasan más tiempo interac-
tuando con amigos que con sus fa-
miliares. Estas interacciones ocurren 
en relaciones diádicas y en grupos 
de pares más grandes, involucran-
do actividades compartidas, inter-
cambio de bromas y conversaciones 
sobre eventos diarios (Davis, 2012). 
Los smartphones, las redes sociales 
y las plataformas de mensajería ins-
tantánea permiten a los adolescentes 
interactuar con los amigos en todo 
momento y mantener una conexión 
constante sin importar su ubicación 
física, promoviendo así un sentido de 
co-presencia (Ito et al., 2009) y ayu-
dando, al mismo tiempo, a mantener 
un sentimiento de pertenencia.

Es un período crítico para la for-
mación de la identidad que se carac-
teriza por un apetito de exploración a 

IntroduccIón
En el contexto de la era digital 

contemporánea, la ubicuidad de los 
dispositivos móviles entre los ado-
lescentes plantea preocupaciones 
ontológicas y epistemológicas signi-
ficativas respecto a su influencia en 
la constitución del self y la identidad. 
Este artículo trata de profundizar en 
las perspectivas filosóficas de dos 
destacados pensadores contempo-
ráneos que han abordado de manera 
crítica la modernidad y la tecnología: 
Gilles Lipovetsky y Bernard Stiegler. 
El objetivo es examinar cómo las 
tecnologías móviles, especialmente 
el Smartphone, actúan como agen-
tes de mediación y transformación 
en la construcción identitaria de los 
adolescentes. Lipovetsky aporta una 
visión sobre la hipermodernidad y 
el hiperindividualismo, mientras que 
Stiegler ofrece una crítica sobre la 
proletarización cognitiva y la disrup-
ción psíquica, proporcionando un 
marco teórico para entender las diná-
micas de subjetivación en el contexto 
digital actual.

Lipovetsky, conocido por su tra-
bajo sobre la hipermodernidad (Lipo-
vetsky,2004) y la cultura del hiperindi-
vidualismo, ofrece ideas sobre cómo 
la conectividad constante facilitada 
por los dispositivos móviles moldea 
la autopercepción de los adolescen-
tes dentro de una sociedad impulsa-
da por el consumismo. Por otra parte, 
Stiegler, un reconocido filósofo en el 
ámbito de la tecnología contemporá-
nea, presenta una crítica sobre cómo 
las tecnologías digitales, incluidos los 
teléfonos móviles inteligentes, influ-
yen en las relaciones humanas mol-
deando tanto las identidades indivi-
duales como las colectivas. 

La llegada de las tecnologías mó-
viles ha revolucionado la forma en la 
que los adolescentes interactúan con 
el mundo que les rodea, difuminando 
las fronteras entre el ámbito físico y 
el digital. Los estudios han resaltado 
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la vez que se procura dotar a sí mismo 
de una noción de identidad aceptada. 
Es una etapa caracterizada por ser un 
proceso de auto-reflexión y localiza-
ción propia en el mundo social (Erik-
son, 1968). En este contexto, las tec-
nologías móviles proporcionan a los 
adolescentes oportunidades únicas 
para experimentar con identidades al-
ternativas y roles en el mundo virtual. 
El uso que hacen de estos medios di-
gitales enfocados a la autoexpresión y 
la a experimentación es objeto de es-
tudio de múltiples disciplinas. Utilizan 
foros en línea, publicaciones, videos y 
perfiles en redes sociales para expre-
sar y explorar aspectos de su iden-
tidad.) Estas herramientas digitales 
permiten a los adolescentes generar 
una presencia constante, promovien-
do la autonomía y la autoexpresión. La 
tecnología puede considerarse una: 
“fuerza liberadora para los jóvenes, 
permitiéndoles superar las influencias 
restrictivas de sus mayores y crear 
formas autónomas de comunicación 
y comunidad. Esta perspectiva sos-
tiene que la tecnología no corrompe 
a los jóvenes, sino que fomenta una 
generación más abierta, democrática, 
creativa e innovadora que la de sus 
padres ” (Buckingham 2008:13)

metodología
La metodología empleada en este 

artículo es cualitativa, centrada en 
un análisis crítico y filosófico de las 
teorías de Gilles Lipovetsky y Ber-
nard Stiegler sobre la influencia de las 
tecnologías móviles en la identidad 
adolescente. El estudio se basa en un 
enfoque interpretativo, utilizando las 
obras y conceptos de estos autores 
para explorar cómo los smartphones y 
otros dispositivos digitales reconfigu-
ran la autopercepción y las relaciones 
sociales de los jóvenes. Este enfoque 
permite una comprensión profunda 
de las dinámicas culturales y psíqui-
cas que emergen en la era digital.

Para llevar a cabo este análisis, se 
realizó una revisión exhaustiva de la 
literatura existente, incluyendo traba-

jos clave de Lipovetsky sobre la hiper-
modernidad y el hiperindividualismo, 
y de Stiegler sobre la proletarización 
cognitiva y la toxicidad digital. La se-
lección de estos teóricos se debe a 
su relevancia y contribución significa-
tiva al debate sobre la tecnología y la 
identidad. La metodología cualitativa 
permite contextualizar y criticar los 
hallazgos dentro de un marco teóri-
co robusto, proporcionando insights 
sobre cómo las tecnologías digitales 
median la formación de la identidad 
adolescente.

resultados y dIscusIón
3.1 La “seducación” de la omni-
pantalla: Lipovestsky

Gilles Lipovetsky (2007), junto a 
su colega Jean Serroy, han dedicado 
una parte de su trabajo a reflexionar 
sobre la relación contemporánea en-
tre el ser humano y las tecnologías 
de la comunicación, particularmente 
las pantallas. La omnipresencia de los 
dispositivos móviles y la interactividad 
constante, transforman radicalmente 
no solo nuestra manera de comuni-
carnos, sino también nuestra configu-
ración social y personal. En la cúspide 
de estos dispositivos se encuentra el 
teléfono móvil (Smartphone) y entre 
los usuarios más afectados por su 
implementación en las narrativas co-
tidianas tenemos a los adolescentes. 
Lipovetsky observa cómo “a pesar de 
que los jóvenes abandonen el televi-
sor, no dejan de consumir programas 
de televisión, series, películas y pro-
gramas de entretenimiento en sus 
smartphones o sus tabletas” (2020: 
272). Se aprecia una mutación del 
medio sin una pérdida de conteni-
do, llegando por momentos a afirmar 
que la esencia de la cultura televisiva, 
entendida como entretenimiento pa-
sivo, permanece, aunque el soporte 
tecnológico cambie. Este fenómeno 
implica una adaptación del individuo 
a un nuevo entorno mediático, donde 
la experiencia del entretenimiento se 
fragmenta y se personaliza, situándo-
nos ante una nueva forma de estar-
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en-el-mundo mediada por pantallas 
portátiles. Este estar-en-el-mundo 
viene a confirma, que si bien el teléfo-
no móvil nació como elemento princi-
pal de comunicación su funcionalidad 
se ha transformado en una pantalla 
para el consumo de ocio y, por lo tan-
to, como elemento esencial de entre-
tenimiento (Feijoo, et al. 2024:131)

En estas narrativas digitales con-
figuradas en las pantallas de lo mó-
viles, es interesante resaltar el hecho 
de que encontramos una apertura y 
diversidad de temáticas que, desde la 
adolescencia y la juventud, se abordan 
de manera singular. El enfoque hacia 
los adolescentes en las series mues-
tra una tendencia a innovar, al repre-
sentar una mayor diversidad juvenil y 
explorar temas más profundos y me-
nos convencionales como la orienta-
ción sexual, la homofobia, la violencia 
escolar, el acoso, la homo-parentali-
dad o la drogadicción. En las nume-
rosas series para adolescentes que 
proliferan, ahora se incluyen perso-
najes transgénero (Euphoria), autis-
tas (Atypical), homosexuales (Love), 
drogadictos, anoréxicos y personajes 
negros (David Makes Man), mostran-
do identidades protagonistas aleja-
das de los estereotipos (lipovestsky 
& Serroy, 2023). Estos contenidos 
se ven beneficiados por la imple-
mentación de la omnipantalla portá-
til (principalmente Smartphone pero 
también tablets), en su cotidianeidad.

En este sentido, la relación del ser 
con los objetos tecnológicos se con-
vierte en una relación de seducción 
efímera. Este término, cargado de 
significación, evoca la fugacidad de 
nuestras interacciones con estos dis-
positivos. A diferencia de la durade-
ra familiaridad que caracterizaba las 
relaciones humanas con los objetos 
en épocas pasadas, la hipermoder-
nidad nos sumerge en un ciclo con-
tinuo de novedad y obsolescencia. La 
seducción que ejercen estos objetos 
es temporal, ya que están diseñados 
para ser reemplazados rápidamente, 
reflejando una cultura consumista que 

valora lo nuevo sobre lo perdurable. El 
sistema ejerce de manera ejemplar su 
aparto seductor: “El capitalismo con-
sumista se presenta bajo el signo de 
la tentación ininterrumpida y omni-
presente. Los escaparates resplande-
cientes de colores y marcas estimulan 
los deseos de compra de los jóvenes 
y de los no tan jóvenes” (Lipovetsky, 
2020:248)  . Es así como se ilustra la 
omnipresencia del mercado como 
una fuerza configuradora de deseos 
y aspiraciones. La adolescencia, que, 
no olvidemos, es una etapa caracteri-
zada por la búsqueda de identidad y 
pertenencia, se convierte en un terre-
no fértil para las estrategias de mar-
keting que capitalizan la vulnerabili-
dad y la maleabilidad de los jóvenes.

No es de extrañar que, entre los 
adolescentes, los teléfonos móviles 
se conviertan en objetos de deseo, 
debido, entre otras cuestiones, a 
que “todos ellos, bienes cuya fuerza 
de atracción reside en su capacidad 
de hacer posible la interactividad, 
la instantaneidad, la facilidad de las 
operaciones informacionales, la co-
nexión permanente con los demás” 
(Lipovetsky, 2020: 19). Este poder de 
atracción radica en la capacidad de 
los dispositivos móviles para satisfa-
cer el deseo humano de inmediatez y 
conectividad. La interactividad cons-
tante redefine las esferas de lo públi-
co y lo privado, diluyendo las fronte-
ras tradicionales entre ambos. En este 
contexto, la identidad y la presencia 
se construyen y se reconstruyen en 
el flujo incesante de información y 
comunicación mediada por la tecno-
logía. Y dentro de este flujo se condi-
ciona la interacción social: “El hecho 
está ahí: cada vez más se intenta co-
nocer a alguien a través de la panta-
lla. Hoy por hoy los adolescentes, las 
personas de la tercera edad, las per-
sonas casadas, los gais, las lesbianas, 
se conectan a estas páginas a veces 
durante unos minutos, otras durante 
horas” (Lipovetsky, 2020:93). 

El smartphone no solo mediatiza 
la comunicación, sino que también se 



ENCUENTROS 102

D
O

SS
IE

R

Revista de Ciencias Humanas,Teoría Social y Pensamiento Crítico
N° 22 Septiembre - Diciembre (2024). PP: 98-108

convierten en el principal medio de 
socialización. Este cambio subraya 
una ontología de la presencia media-
da, donde la autenticidad de la inte-
racción humana se cuestiona y rede-
fine en un espacio digital.

Estos procesos de seducción que 
desprenden los dispositivos móvi-
les se extienden al plano educativo. 
La configuración de la identidad en 
los procesos educativos se configu-
ra bajo lo que Lipovetsky ha deno-
minado la “seducación” (2020:355), 
un neologismo que combina seduc-
ción y educación. La autoridad pa-
rental tradicional ha sido sustituida 
por una educación seductora, donde 
“las amenazas de castigo y las órde-
nes severas han sido sustituidas por 
prácticas atentas, relaciones de igual 
a igual, un tono seductor y una retóri-
ca psicoafectiva” (2020:356)  . En este 
contexto, la seducción no es simple-
mente un medio de atraer o conven-
cer, sino una estrategia integral que 
permea la crianza y la educación, 
orientada a maximizar la felicidad y 
minimizar el conflicto, fomentando así 
una relación más horizontal entre pa-
dres e hijos.

Este cambio en la percepción de la 
adolescencia se evidencia en la forma 
en la que se aborda el desarrollo emo-
cional y la autonomía del adolescen-
te. Lipovetsky comenta que el niño 
puede imponerse como el centro de 
todas las atenciones parentales debi-
do a la reducción del tamaño de las 
familias y la mayor inestabilidad de las 
parejas. Este enfoque hiperindividua-
lizado y afectivo transforma al adoles-
cente en el epicentro de la estructura 
familiar, donde sus deseos y necesi-
dades se convierten en la principal 
preocupación. 

La cultura posmoderna, según 
Lipovetsky, es la del “feeling” y la 
emancipación individual, que se ex-
tiende a todas las categorías de edad 
y género. La educación, antes autori-
taria, se ha vuelto enormemente per-
misiva, atenta a los deseos de niños 
y adolescentes, mientras que, por 

doquier, la ola hedonista exime de 
culpa el tiempo libre, fomenta la au-
to-realización sin trabas, y promueve 
el aumento del ocio. La seducción se 
impone como una lógica que sigue su 
curso, que lo impregna todo y que, al 
hacerlo, facilita una socialización sua-
ve y tolerante, dirigida a la persona-
lización-psicologización del individuo 
(Lipovetsky, 1983)

La reflexión de Lipovetsky sobre 
la relación entre el ser humano y las 
tecnologías de comunicación des-
vela una metamorfosis profunda en 
nuestras configuraciones sociales y 
ontológicas, especialmente en la ju-
ventud. La omnipresencia de los dis-
positivos móviles no solo reconfigura 
la interacción social y la construcción 
de identidades, sino que instituye una 
seducción efímera que encapsula la 
esencia de una cultura consumista 
centrada en la inmediatez y la inte-
ractividad. Este cambio se extiende 
al ámbito educativo, donde la seduc-
ción se adentra para sustituir a la au-
toridad parental y docente tradicional, 
promoviendo una relación horizontal y 
permisiva. Así, la lógica de la seduc-
ción tecnológica reconfigura nuestra 
percepción de la identidad y la inte-
racción humana, instaurando una era 
donde la presencia se mediatiza y la 
auto-realización individual se con-
vierte en el imperativo existencial, re-
definiendo la esencia misma de nues-
tra humanidad en el flujo constante 
de lo digital.

3.2 Stiegler: el Impacto en la psi-
que y la proletarización cognitiva

Por su parte, Stiegler destaca la 
implementación de un modelo social 
donde la digitalización inaugura una 
transformación de gran magnitud y 
profundamente disruptiva, equipara-
ble a la aparición de la escritura y la 
imprenta. Esta disrupción penetra to-
das las estructuras sociales, incluidas 
las intergeneracionales, y reconfigura 
de manera significativa las dinámicas 
psíquicas de los individuos, especial-
mente en los jóvenes. Según Stiegler, 
este proceso, que comenzó hace 
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veintitrés años, es disruptivo. Utiliza el 
término ‘disruptivo’ no solo en el con-
texto del marketing estratégico, sino 
también para describir cómo el siste-
ma técnico desmantela las estructu-
ras sociales, incluyendo las relaciones 
intergeneracionales, y cómo la psique 
misma, como aparato psíquico, se ve 
fragmentada. (Stiegler, 2016).

La automatización y la digitaliza-
ción, facilitadas por dispositivos mó-
viles y tecnologías algorítmicas, han 
transformado radicalmente la vida 
cotidiana y las disposiciones sociales. 
Esta transformación no solo afecta 
a la economía y el empleo, sino que 
también altera la forma en que los 
adolescentes experimentan el mun-
do y desarrollan sus identidades. La 
omnipresencia de los dispositivos 
móviles ha generado una forma de 
existencia donde los modos de vida 
son cada vez más prescritos y media-
tizados por tecnologías digitales que 
sincronizan y compatibilizan todos los 
aspectos de la vida. Stiegler señala 
que esta automatización, ya en cur-
so, es integral porque incorpora todos 
los automatismos biológicos, psico-
lógicos, sociológicos y tecnológicos 
a través de la tecnología algorítmica 
digital, que los hace compatibles y 
sincronizables. Además, es genera-
lizada porque tiene efectos en todos 
los sectores de la economía y en to-
das las dimensiones de la existencia 
(Stiegler, 2015).

En este escenario, los smartpho-
nes trascienden su función como 
meros aparatos de comunicación. Se 
convierten en dispositivos que cons-
tituyen tecnologías intelectuales y 
que inciden en la estructura psíqui-
ca del individuo. Según Stiegler, lo 
digital es una tecnología intelectual, 
una tecnología de la mente. La men-
te siempre tiene una base técnica: la 
mente se fundamenta en la tecnifica-
ción de la psique, lo que Aristóteles 
llamaba el alma (Stiegler, 2016). Los 
adolescentes, cuyas identidades y 
capacidades cognitivas están en pro-
ceso de formación, son especialmen-

te vulnerables a estas influencias. Los 
smartphones se empiezan a configu-
rar como prolongaciones de la mente, 
adquiriendo (o más bien otorgándole), 
el poder de configurar la forma en que 
los adolescentes perciben e interac-
túan con el mundo, de modo que lle-
gan a interiorizar nuevas modalidades 
de interacción. Es por eso que, llega-
do el momento, Stiegler hace referen-
cia a la toxicidad digital que existe en 
el entorno digital. La excesiva depen-
dencia de los smartphones y de otras 
tecnologías digitales, puede tener 
efectos perjudiciales en el desarrollo 
cognitivo y emocional de los jóvenes.  
Stiegler observa que nuestra era co-
mienza a percibir con mayor claridad 
la aparición de toxicidad. Desde hace 
tres o cuatro años, los discursos muy 
optimistas e incluso proselitistas de 
diversas personas involucradas en la 
tecnología digital han adoptado un 
tono más reservado y serio, si no a 
veces trágico (Stiegler, 2016)

Esta toxicidad termina afectando a 
cuestiones primarias de los procesos 
cognitivos de los adolescentes tales 
como la atención. Según Stiegler, en 
los albores del siglo XXI, la conver-
gencia de teléfonos móviles, redes 
computacionales y otros artefactos 
contemporáneos, como los descritos 
por Giorgio Agamben (2014), integran 
a través de la digitalización tanto tec-
nologías cognitivas como culturales. 
Este ensamblaje produce descone-
xiones que se entrelazan con sus re-
percusiones en las relaciones inter-
generacionales, provocando además 
una disrupción en la formación de los 
circuitos sinápticos del aparato psí-
quico juvenil. Esta disrupción favo-
rece la hiper-atención en detrimento 
de la atención profunda, lo que cons-
tituiría una ruptura generacional a ni-
vel cerebral, afectando la organología 
del sistema nervioso central (Stiegler, 
2008). Todo eso sin olvidar la poten-
cia que tienen unas redes capaces 
de ofrecer una nueva dinámica de 
interacción, y que, aunque presentan 
oportunidades de conexión y comu-
nicación, también plantean riesgos de 
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superficialidad y de dependencia de 
flujos organizados externamente, li-
mitando el desarrollo de una atención 
más autónoma y crítica en los ado-
lescentes: Stiegler comenta que las 
nuevas tecnologías de comunicación 
ofrecen la oportunidad de multiplicar 
los contactos y mantener relaciones 
con los demás. Esto es muy distinto a 
la relación que se tiene con la televi-
sión, donde uno depende de un flujo 
ya organizado (Stiegler, 2008). 

No olvidemos que la adolescencia 
es un período crucial en el cual las es-
tructuras cognitivas son moldeadas 
profundamente por las interacciones 
con las tecnologías digitales. Stiegler 
(2015) cita a Maryanne Wolf para des-
tacar cómo la exposición prolongada 
a estas tecnologías afecta el cerebro 
de los adolescentes, llevándolos a 
desarrollar formas de atención que di-
fieren de las generaciones anteriores.

A esta operatividad imponente de 
las nuevas tecnologías en la configu-
ración identitaria de los adolescentes 
se le une un concepto nuevo que Stie-
gler introduce: el concepto de “psico-
poder”, usado para describir cómo el 
marketing y las industrias tecnológi-
cas dominan la vida de los jóvenes, 
convirtiendo su tiempo y atención 
en mercancías. Esto se observa par-
ticularmente en el modo en el que 
los medios diseñan estrategias para 
capturar la atención juvenil, afectan-
do su capacidad de concentración y 
desarrollo cognitivo (Stiegler, 2008). 
Stiegler señala que la economía con-
temporánea, impulsada por el consu-
mismo, ha transformado la atención 
en un recurso explotado por el mar-
keting y las interfaces digitales. En 
este contexto, los jóvenes, a menudo 
denominados nativos digitales, desa-
rrollan competencias técnicas que no 
siempre se traducen en saberes pro-
fundos. Stiegler (2015) afirma que los 
‘nativos digitales’ son muy buenos re-
ceptores de una ergonomía de inter-
faces hombre/máquina y de un mar-
keting extremadamente inteligente, 
como el de Apple, pero en general no 

obtienen de ello ningún conocimiento 
propiamente dicho.

Los procesos atencionales se ca-
nalizan a través de una industria cul-
tural impregnada de lo digital. Esta 
industria libera al individuo de su 
propia temporalidad, entreteniéndolo 
por medio de un ocio que tiene como 
objetivo exclusivo desviar su atención 
para hacer que su tiempo individual 
esté disponible para las imposiciones 
del consumo, lo que implica despojar-
lo de su libre albedrío y reemplazarlo 
por un condicionamiento constante, 
sistemático y masivo. Este fenómeno 
sólo puede intensificarse con el con-
trol de los tiempos y espacios inters-
ticiales de movilidad a través de los 
objetos comunicantes y las nanotec-
nologías (Stiegler, 2006).

Este servicio que ofrecen las in-
dustrias culturales, también se en-
carga de la educación de los niños, lo 
que conlleva a mostrar una intención 
de convertir a estos niños en una ju-
ventud desorientada, gregaria, impul-
siva y, por ende, pulsional y menos 
culta pese a estar sobreinformada 
(Stiegler, 2006) La saturación cogni-
tiva va de la mano de una saturación 
afectiva provoca un actitud de desin-
terés, debido, entre otras cuestiones, 
a la hipersolicitación condenándolos a 
una desindividuación social. 

Esta desindividuación social que 
se apoya del abuso del Smartphone, 
deriva hacia la noción de proletariza-
ción. La proletarización implica la pér-
dida de conocimientos y habilidades 
debido a la dependencia de tecnolo-
gías externas. Stiegler (2016) señala 
que la exteriorización del habla en 
la escritura resulta en la pérdida de 
memoria: es una pérdida de compe-
tencia mnesica. Esto podría hacernos 
reír, hasta que llega el día en que nos 
damos cuenta de que, con nuestros 
teléfonos inteligentes, ya no podemos 
recordar ni siquiera nuestros propios 
números de teléfono.

Esta merma de competencias 
mnésicas es particularmente perti-



José Carlos Ruiz Sánchez
Proletarización cognitiva y seducción efímera: la identidad...ENCUENTROS105

D
O

SS
IE

R

nente para los adolescentes, quie-
nes dependen de sus dispositivos 
para recordar y gestionar información 
esencial. Según el estudio de Co-
rrea, Valenzuela, y Pavez (2022) hay 
variaciones importantes en las com-
petencias digitales según el tipo de 
acceso que se tenga al mundo digital. 
Las personas que adoptaron un uso 
híbrido (móvil y computadora) en la 
segunda fase del estudio aumentaron 
sus habilidades de manera notable, 
mientras que aquellos que pasaron 
de un uso híbrido a solo móvil en la 
segunda fase experimentaron una 
disminución significativa en sus habi-
lidades (Correa et al., 2022).

Desde un punto filosófico, podría-
mos decir que los trabajos de Stiegler 
ofrecen una lente crítica a través de 
la cual analizar el impacto de la tec-
nología en la identidad adolescente. 
El concepto de memoria terciaria de 
Stiegler y la desregulación biológica 
inducida por los imperativos tecno-
lógicos proporcionan un marco para 
entender cómo las tecnologías digi-
tales median las libertades individua-
les, el patrimonio cultural y la memo-
ria histórica (Fiorio, 2016). La noción 
de retención terciaria constituye una 
reflexión profunda sobre la intrincada 
relación entre la mente, los artefactos 
externos y la temporalidad. Este con-
cepto, enraizado en el trabajo pio-
nero de Twardowski de 1912 (1999), 
desafía las teorías contemporáneas 
de la mente extendida al subrayar la 
distinción entre las actividades men-
tales y los productos psicofísicos per-
durables. Twardowski rechaza la idea 
de que la mente se extienda hacia so-
portes materiales externos, resaltan-
do una separación fundamental entre 
los procesos mentales y sus mani-
festaciones físicas. Esta separación 
establece las bases para una explo-
ración más profunda de la interacción 
de la conciencia humana con el mun-
do circundante, especialmente en los 
contextos de memoria y cognición.

La retención terciaria se refie-
re a las formas de memoria artificial 

que condicionan la percepción y la 
memoria individual, actuando como 
una extensión externa de la memoria 
biológica (Kinsley, 2014). Esta for-
ma de retención es esencial para la 
transmisión intergeneracional del co-
nocimiento y la experiencia humana, 
descrita por Stiegler como un proce-
so de epifilogénesis (McKim, 2017). Al 
ser una memoria artificial, la retención 
terciaria desempeña un papel crucial 
en la configuración de la relación en-
tre la memoria individual y el entorno 
tecnológico, influyendo en la manera 
en que accedemos al pasado y antici-
pamos el futuro (Hui, 2012).

Además, la teoría de la inmadurez 
organizada inducida por la tecnología 
de Stiegler invita a reflexionar sobre 
cómo los dispositivos móviles pueden 
contribuir a la formación de identi-
dades adolescentes dentro de una 
cultura de conectividad constante y 
gratificación instantánea (Alacovs-
ka et al., 2023). El pensador francés 
destaca cómo la tecnología digital 
actúa como una extensión de nuestra 
memoria, lo que él llama “mnémote-
chnologie” (Stiegler, 2014:66). Esta 
tecnología no solo extiende nuestra 
memoria, sino que también tiene el 
potencial de bloquear sus posibilida-
des, un fenómeno que Stiegler y otros 
pensadores como André Leroi-Gour-
han (1964) describen como un proce-
so de externalización. Esta externali-
zación de la memoria, aunque puede 
liberar potenciales creativos, también 
puede reconfigurar la memoria de 
maneras que pueden ser problemáti-
cas si no se manejan adecuadamente.

Stiegler, en su incisiva crítica del 
impacto de la digitalización, nos con-
fronta con una transformación que, en 
su esencia, es profundamente disrup-
tiva. Hemos sido, y estamos siendo, 
testigos de una metamorfosis tec-
nológica, encarnada en dispositivos 
móviles y algoritmos, que no solo re-
configura las estructuras socioeconó-
micas, sino que penetra las dinámicas 
psíquicas de manera profunda, espe-
cialmente en la adolescencia y en la 
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juventud. Estos dispositivos actúan 
como tecnologías intelectuales que, 
más allá de su función comunicativa, 
se imbrican en la psique juvenil, mo-
dulando la percepción y la identidad 
en una existencia hiperconectada y 
mediada. Este proceso erosiona las 
competencias profundas y las facul-
tades críticas, proponiendo una re-
flexión filosófica sobre la necesidad 
de equilibrar la innovación tecnoló-
gica con la preservación de la auto-
nomía y la profundidad cognitiva, en 
un contexto donde la ‘mnémotechno-
logie’ puede tanto liberar como enca-
denar el potencial humano.

conclusIón
Después de analizar detenida-

mente los trabajos de Lipovetsky y 
Stiegler podemos extraer algunas 
conclusiones que nos ayuden a com-
prender mejor cómo estas tecnologías 
influyen y afectan en la construcción 
de la identidad de los adolescentes. 
Los smartphones, junto a otras tec-
nologías digitales, potencian una for-
ma de hiperindividualismo (Lipovests-
ky, 1983) que viene acompañada de 
una cultura de la seducción efímera, 
siguiendo las narrativas que la esfe-
ra de lo digital impone. A esto se le 
suma que la interactividad constante 
permite a los adolescentes explorar y 
expresar múltiples facetas de su iden-
tidad a través de plataformas digita-
les, promoviendo una sensación de 
autonomía y pertenencia en un en-
torno mediado por pantallas, y debi-
litando los procesos de interconexión 
humanos. Eso no es óbice para ano-
tar que, esta misma interactividad, 
genera una dependencia de la grati-
ficación instantánea y una constante 
búsqueda de nuevas experiencias, 
reflejando una cultura consumista 
que valora lo nuevo y desechable. Li-
povetsky argumenta que esta seduc-
ción tecnológica no solo redefine la 
identidad individual sino también las 
relaciones sociales, promoviendo una 
socialización más superficial y menos 
duradera.

Por su parte, hemos podido obser-
var como Stiegler presenta una crítica 
más incisiva sobre el impacto de la 
digitalización en la psique adolescen-
te, describiendo este fenómeno como 
una disrupción que afecta profun-
damente las estructuras psíquicas y 
cognitivas. Los smartphones actúan 
como extensiones de la mente, influ-
yendo en la manera en que los ado-
lescentes perciben e interactúan con 
el mundo. Este proceso de externali-
zación de la memoria y la dependen-
cia de tecnologías digitales resulta en 
una forma de proletarización cogni-
tiva, donde los adolescentes pierden 
competencias memorísticas al tiem-
po que debilitan sus habilidades crí-
ticas. La hiperconectividad fomenta 
una forma de atención superficial y 
una inmadurez organizada, limitan-
do la capacidad de los jóvenes para 
desarrollar una atención profunda y 
autónoma. Stiegler alerta sobre los 
riesgos de una excesiva dependencia 
tecnológica que podría despojar a los 
adolescentes de su libre albedrío y su 
capacidad de reflexión crítica.

Es por esto que ambos autores 
destacan la importancia del papel de 
la educación, especialmente cuando 
se trata de adolescentes que están 
en plena configuración de su identi-
dad. 

A lo largo de este artículo hemos 
tratado de examinar las perspectivas 
filosóficas de Lipovetsky y Stiegler 
enfocadas al modo en el que los smar-
tphones configuran la construcción 
identitaria en los adolescentes. Lipo-
vetsky, a través de su análisis de la 
hipermodernidad y el hiperindividua-
lismo, destaca cómo la conectividad 
perpetua y el consumismo exacerba-
do moldean la autopercepción juvenil 
dentro de una sociedad dominada 
por el mercado. Stiegler, por su par-
te, ofrece una crítica sobre cómo las 
tecnologías digitales reconfiguran las 
relaciones humanas, a la par que mol-
dea la estructura psíquica, inducien-
do una dependencia perniciosa y una 
proletarización cognitiva. Ambos pen-
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sadores coinciden en que las tecnolo-
gías móviles, aunque brindan nuevas 
oportunidades para la autoexpresión, 
también promueven una especie de 
sumisión que puede erosionar el de-
sarrollo cognitivo y emocional. La 
omnipresencia de estos dispositivos 
reconfigura las interacciones socia-
les y educativas, instaurando una 
cultura de seducción efímera y una 
atención fragmentada, subrayando la 
necesidad de equilibrar la innovación 
tecnológica con la preservación de la 
autonomía y la profundidad cognitiva.
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